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DOMINGO 12 DE JULIO, 2026 
ME GUIARÁS POR SENDAS DE JUSTICIA 

PASTOR CARLOS STAHL 
 

Padre, gracias por tu presencia. Gracias, Señor Dios, por tu Espíritu Santo en medio de 
nosotros, en nosotros y sobre nosotros. Y gracias, Padre santo, por tu maravillosa palabra, 
por revelarnos a Jesús, la Palabra viviente, a través de la palabra escrita que vivificas, Señor, 
por medio de tu Espíritu Santo. Padre, sigue haciendo tu obra hoy y siempre hasta llegar a 
perfeccionarla, Señor, de acuerdo a tu voluntad para cada uno. Gracias por el privilegio que 
nos das de estar acá una vez más; por el privilegio que tenemos de que estés Tú aquí, Señor 
Dios, como siempre. Te amamos, te amamos, Padre; te damos toda la gloria, Padre. En el 
nombre de Jesús. Gracias, Señor. Amén, amén. 

Amén. ¡Qué bueno es el Señor! Dios los bendiga a todos. Bienvenidos. Gracias, Jesús. Gracias, 
Jesús. Amén, amén, amén. Y hoy en la mañana, no es ninguna casualidad, estábamos 
hablando de George Whitefield. En las colonias americanas, antes, por supuesto, de la 
Guerra de Independencia, hubo un predicador, George Whitefield. Y a través de él, Dios trajo 
lo que llaman el primer gran despertar, no solo en Estados Unidos (que no se llamaba 
Estados Unidos), sino en Inglaterra. Y tengo un libro que he estado leyendo y describen un 
poquito cómo eran las cosas en ese entonces, en ese primer gran despertar. 

Y ustedes saben que toda la vida hay personas que antagonizan con las cosas que no 
entienden. Y si queremos ser sabios y estamos delante de algo que no entendemos, ¿saben 
dónde está la sabiduría? En cerrar la boca y esperar en Dios. Amén. Eso es lo que hacen los 
sabios. Pues cuentan allí de otro ministro, así, que estaba muy fuerte y era parte de la Iglesia 
Anglicana, ¿verdad?, que era la iglesia oficial de esos lugares en ese entonces. Y dice: «Miren, 
ni siquiera en los servicios de Santa Cena esta gente es reverente». Dice: «Cuando están 
ministrando la Santa Cena y están orando por el pan, la persona que tiene el pan sale 
corriendo por toda la iglesia, gritando, gritando, gritando. Y después, cuando oran por el 
vino, sale corriendo con la copa y gritan por todos lados». 

Yo dije: «¡Qué chistoso!». Y eso que nunca han venido a uno de nuestros servicios. Pero ¿por 
qué les cuento esto? Solo hay que leer la historia para saber sobre qué roca sólida estamos 
fundados cuando alabamos al Señor con todo nuestro corazón, porque hay una realidad viva 
aquí adentro de nuestro ser. Amén. Gracias a Dios. Démosle gracias a Dios. Sí. Gracias al 
Señor que el Señor nos ha tocado, nos ha abierto su palabra, nos ha permitido conocerlo, 
experimentarlo a Él. Amén. Y esa es la causa del gozo, la vida, el movimiento y toda la 
actividad que hay acá cuando alabamos al Señor. Y además, Él es Dios. No importa qué 
hagamos, nunca va a ser demasiado, nunca va a ser suficiente, porque Él siempre va a ser 
más grande de lo que nosotros podamos hacer o ser para Él, ¿verdad? Amén. Gracias a Dios. 

Bueno, bienvenidos. Vamos a seguir estudiando nuestro versículo donde hemos estado 
trabajando en estos últimos tres domingos en San Juan, capítulo ocho, verso treinta. Juan 
ocho, treinta. Juan ocho, treinta. Todavía le vamos a sacar más jugo a Juan ocho, treinta, del 
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treinta al treinta y dos. ¿Cuántos saben que la Palabra de Dios es inagotable? Es una fuente 
inagotable. Amén, amén. 

Y miren, la misma Biblia dice que hoy en parte vemos, y en parte conocemos, y en parte 
profetizamos. Sí, también dice, por otro lado, hoy vemos oscuramente como por un espejo, 
¿verdad? Amén. Y sin embargo, miren lo que Dios nos permite ver en su Palabra. Pero ¿qué 
cosas no vemos? Y están allí, y por eso dice: «Cielos y tierra pasarán, pero mi palabra 
permanecerá para siempre». Ya hemos comentado esto, pero esta palabra que hoy nos ha 
dado lo que nos ha dado, amén, va a seguir siendo igual de válida, igual de poderosa, igual de 
actual en las edades que vienen. Amén, amén. ¿Qué cosas vamos a ver en la Palabra de Dios 
cuando estemos del otro lado? Que hoy ni siquiera vemos y sin embargo están allí. Amén. Y 
van a seguir vivas y eficaces por todas las eternidades que vienen en el futuro, ¿sí? ¡Qué 
privilegio, ¿verdad?! Guardemos todo lo que podamos en nuestro corazón. Amén. 

Ok. Juan, capítulo ocho, verso treinta. Juan ocho, treinta. «Hablando él estas cosas, muchos 
creyeron en él». Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él. Noten que ya 
creyeron en él. Y dice a los que ya creyeron en él. Si ya creyeron en él, entonces ya tienen 
salvación. Alguien dirá: «Pero Jesús no ha muerto en la cruz todavía cuando aconteció esto». 
No, pero ya tuvieron suficiente fe para que en el momento en el que Jesús resucitara, ellos 
fueran levantados a salvación y vida eterna juntamente con Cristo. Amén. O sea, ya creyeron. 

Dice: «Dijo entonces a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi 
palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres». Amén. Entonces, hemos estado discutiendo esto: ya creemos, ahora permanezcamos 
en su palabra. Si no, dices: «Si creemos». Dice: si ya creyendo permanecemos en su palabra, 
es el siguiente paso, el siguiente escalón, ¿sí? Entonces dice: seremos verdaderamente sus 
discípulos y conoceremos la verdad, y la verdad nos va a hacer libres. Al creer, somos hechos 
libres de la culpa del pecado que nos gana la muerte eterna y el infierno, ¿verdad? Sí, esa 
culpa nos es quitada de nosotros. Pero hay muchas cosas de las que el Señor quiere 
hacernos libres una vez hayamos creído; y la única manera como Él nos va a ir haciendo 
libres de todas estas otras cosas, ¿amén?, es si permanecemos en su Palabra, ¿sí?, si nos 
convertimos en sus discípulos. 

La palabra discípulos significa estudiantes, personas que aprenden, aprendices, seguidores. 
Pero un seguidor es algo más que alguien que está haciendo acto de presencia en el lugar en 
donde está el maestro. Un verdadero aprendiz, un verdadero seguidor es alguien que pone 
atención a cada palabra, a cada gesto, a cada acción, a cada obra; observa cómo el maestro se 
conduce, actúa, hace, trata con esta situación, trata con esta otra, responde aquí, responde 
allá. Amén. Cuando nos pegamos a Jesús, empezamos a descubrir todas esas bellezas del 
Señor Jesucristo y empezamos a aprender. Amén. Entonces nos convertimos en sus 
discípulos y poco a poco la Palabra nos va liberando de muchas cosas de las que el Señor 
quiere liberarnos. Hoy vamos a seguir discutiendo eso. ¿Vamos bien hasta acá? Amén, amén. 
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Lo siento para los que estaban muy cómodos pensando que si creían, ya no necesitaban 
hacer otra cosa más que creer. Sé que les estoy sacudiendo la jaula, pero eso los va a salvar 
de todo lo demás de lo que el Señor quiere salvarnos. Amén. Ok. Por ejemplo, actitudes, 
enojos, ¿sí?, vicios, hábitos. ¡Cuánta cosa, ¿no?! 

Muy bien, entonces hoy vamos a hacer un diagrama diferente al que habíamos estado 
haciendo, pero muy famoso en este lugar. A ver, ¿cuántos se acuerdan de este diagrama? 
Salmo veintitrés: «Jehová es mi pastor». Eso no lo dice un creyente. Un creyente que no se 
convierte en discípulo no va a dejar que el Señor lo pastoree y lo lleve a ningún lado. El 
Salmo veintitrés es el salmo para los seguidores, los aprendices, los estudiantes. Amén. ¿Qué 
cosa va a poner nuestros dos pies en el Salmo veintitrés? El que permanezcamos en su 
Palabra, eso nos convierte en verdaderos discípulos. ¿Estamos? Muy bien. 

Entonces la jornada comienza acá, ¿verdad? Aquí vamos a empezar nuestra jornada. Ahí está 
usted, ahí estoy yo. «Jehová es mi pastor, nada me faltará». Amén. «Jehová es mi pastor». Yo 
estaré satisfecho, estaré pleno, ya no necesito estar buscando nada en ningún otro lado 
porque ya lo encontré a Él. Hay personas que han creído y sin embargo ya lo encontraron, 
pero no lo han encontrado porque todavía siguen apoyándose en esto, en aquello, confiando 
en aquello, en lo otro, y les cuesta mucho desprenderse de muchas cosas y empezar a 
confiar en Dios. Amén. Porque para poder confiar en Dios de esa manera, necesitamos 
conocerlo; y para poder conocerlo, necesitamos dejar que su Palabra permanezca en 
nosotros. Necesitamos crecer, sí, pero empieza nuestra jornada. 

«Jehová es mi pastor, nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar». 
Esa es la primera etapa de la jornada, ¿verdad? Es maravillosa, el Señor llevándonos a su 
Palabra, el Señor instruyéndonos y enseñándonos cosas maravillosas que traen tanto gozo, 
tanta paz a nuestro corazón. «El Señor es mi pastor, nada me faltará. En lugares de delicados 
pastos me hará descansar. Junto a aguas de reposo me pastoreará». Amén. «Confortará mi 
alma». 

Ahora, la palabra confortar significa convertir. En el pasado les he enseñado que eso nos 
lleva a tener otro tipo de encuentro con Él, ¿verdad? Alguien dirá: «Yo creí que él me 
convirtió el día que yo creí». Pues un lado de nosotros sí, pero ¿qué del resto? Amén. 
Confortará mi alma, convertirá mi alma. A estas alturas ya he bebido de las aguas de reposo, 
me he gozado de su presencia y de todo lo que he ido conociendo del Señor, y hoy el Señor 
ha ido transformando, convirtiendo mi alma. 

El alma abarca todas mis... pues no todas, pero un montón de mis capacidades mentales, mi 
manera, mi razón, mi memoria, mi manera de ver las cosas, de razonar, ¿verdad? Entonces el 
Señor empieza a alimentarnos con su palabra y con las aguas de su de su verdad, y empieza 
a cambiar nuestra manera de razonar, nuestra manera de ver las cosas. Empezamos a 
descubrir un mundo que está por encima de este mundo tangible en el que nosotros 
vivimos. El Señor empieza a hacer cosas maravillosas con nosotros, ¿verdad? 
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Vamos caminando hacia adelante y hacia arriba, y cuando estamos en esa etapa del camino 
es como que nada puede salir mal, vamos para adelante, ¿verdad? Pero de repente un día 
viene el Señor y dice: «¡Maravilloso! Ahora hay un montón de cosillas por ahí de las que 
quiero liberarte». Amén. Entonces dice: ¿convertirá mi alma o confortará mi alma? Y luego 
dice: «Me guiará por sendas de justicia por amor a su nombre». Eso es lo que quiero estudiar 
hoy con ustedes; tiene todo que ver con lo de acá, con Juan, capítulo ocho. «Me guiará por 
sendas de justicia por amor a su nombre». 

¿Qué significa justicia? Sendas de justicia. Vamos a estudiar un poquito las sendas de 
justicia, porque si vamos a seguir al Señor Jesucristo como sus discípulos, Él nos va a guiar 
por sendas de justicia. ¿O no? Inevitablemente, sí. Básicamente la palabra significa ser o... sí, 
ser o hacer rectitud moral, ser moralmente recto o hacer rectitud moral, ser moralmente 
rectos. Oigan esto: la palabra justicia significa limpiar o remover obstáculos, limpiar o 
remover estorbos. Eso significa la palabra justicia, la raíz de la palabra limpiar o remover 
estorbos. ¿Hay algún estorbo todavía en su vida que usted sabe que el Señor tiene que 
ayudarlo a remover? En la mía sí hay. ¿Ven cómo el Señor quiere irnos haciendo libres? Y ya 
lo somos, pero el Señor quiere perfeccionar eso, ¿me explico? Amén. Ok. Remover 
obstáculos, remover estorbos significa otras cosas, pero suficiente con eso. 

Entonces viene el Señor, y miren todo lo que hace en la primera etapa de nuestra jornada 
con Él: nos lleva a delicados pastos, a aguas de reposo; hace un cambio maravilloso en 
nuestras vidas. Y entonces viene y dice: «Creo que ya estás listo. Quiero... quiero empezar a 
librarte de algunas cositas, ¿verdad?». El libro de Hebreos dice claramente: 
«Despojémonos...» le está hablando a creyentes, más que creyentes, dice: «despojémonos de 
todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y el consumador de la fe». Amén. Tiene que 
estarle hablando a discípulos porque está hablándole a gente que tiene los ojos puestos en 
Jesús y está caminando, está corriendo. Amén. Pero dice: hay cosas de las que tenemos que 
ser despojados, sí, si queremos llegar a donde tenemos que llegar. 

Entonces, estas sendas de justicia sí son esos caminos por los que Dios nos lleva. ¿Notan la 
palabra sendas? Tenemos la palabra camino y la palabra sendas en la Biblia; en un lado de la 
balanza son palabras sinónimas y en el otro no, porque camino solo hay uno: camino al 
monte de Sión solo hay uno. Pero todos nosotros somos individuos de particular 
importancia para el Señor y con particulares situaciones con las que el Señor quiere trabajar 
en nuestras vidas. Entonces, estando todos en este un solo camino que existe, de repente el 
Señor nos lleva por una senda de manera particular, de manera personal. Amén. Y a los 
demás, ¿por qué no? Los demás son problema de Dios; usted preocúpese de usted. Y el 
Señor nos lleva por una senda particular y empezamos a experimentar cosas, y vemos a 
nuestro alrededor: «Pero ¿y él por qué no está sufriendo lo que yo estoy sufriendo?, ¿y 
aquella persona por qué no está haciendo lo que yo estoy haciendo?». No estamos... como ya 
estamos como Pedro, ¿verdad? Cuando Jesús resucitó: «Sígueme», le dice el Señor a Pedro. Y 
luego viene el apóstol Juan, y Juan venía detrás, ¿verdad? Y le dice Pedro al Señor: «¿Y qué 
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hacemos con este? Ahí viene detrás también». ¿Se acuerdan qué le dijo el Señor a Pedro? Le 
dijo: «¿Qué a ti? Si él me quiere seguir, que me siga; tú olvídate». Sí. Amén. Ok. 

Entonces, el Señor nos lleva por estas sendas a través de las cuales el Señor quiere limpiar o 
remover obstáculos, estorbos. Y si somos honestos, cuando estamos en el proceso de 
remoción de obstáculos, encontramos el valle de sombra de muerte. Sí. ¡Oh! «De aquí nunca 
me voy a levantar». Pero dice: «Me guiará por sendas de justicia por amor a su nombre. 
Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás 
conmigo». Amén. Él no se ha ido a ningún lado. «Tu vara y tu cayado me infundirán aliento». 
La vara y el cayado tienen que ver con su palabra y su espíritu. Amén. 

Y cuando estamos pasando por el valle de sombra de muerte, porque el Señor nos metió a 
una de estas sendas en donde quiere remover obstáculos en nuestra vida, Él está allí para 
animarnos. No nos va a faltar la palabra que necesitamos, ni el toque de Dios, ni la compañía 
del Señor en ese proceso, porque su vara y su cayado me infundirán aliento. Tal vez allí no 
sentimos al Buen Pastor de la misma manera, pero bien que sentimos su vara y su cayado. 
Sentimos el palito, ¿cómo lo sentimos? Porque un lado de nosotros: «Ay, yo ya no quiero 
seguir adelante». El otro lado de nosotros siente la puya, ¿verdad?, el palito del buen pastor: 
«Síguele, síguele, síguele, síguele». Amén. Él no se ha ido a ningún lado. Tu vara y tu cayado 
me infundirán aliento. Amén. 

Se acuerdan que dice: «y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres». ¿Dónde se 
encuentra esa verdad que nos va a hacer libres? Cuando estamos guardando su Palabra. 
«Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores». En presencia de la 
angustia, en presencia de la situación, en presencia de la adversidad en el valle de sombra de 
muerte. Esa palabra que nos hace libres cuando el Señor nos mete a estas sendas de justicia, 
está precisamente en el valle de sombra de muerte. Por eso tenemos que descender al valle. 
Cuando descendemos al valle, desciende nuestro ego y nuestro orgullo y nuestra altivez y 
todas esas estorbos que no nos dejan llegar a la verdad que Dios tiene para nosotros en 
medio de esa situación particular, la cual nos va a hacer libres. 

Job se fue al valle de sombra de muerte hacía treinta capítulos, pero no lograba encontrar su 
mesa. Y los amigos estaban tratando de ayudarlo a encontrar la mesa, pero Job no estaba 
captando el mensaje. Amén. Hasta que Eliú vino y logró llegar hasta las profundidades de 
Job, y eso conectó a Job con Dios, y finalmente logró ver la mesa que Dios había aderezado 
en medio de su calamidad. Amén. Y cuando vio la mesa y se comió el pan, dijo: «Esto... me... 
como dijo: me avergüenzo, me aborrezco en polvo y ceniza». Amén. Y le dice al Señor: 
«Señor, ya me vi; aborrezco lo que vi, pero gracias porque no lo había visto, ¿verdad?». 
Amén. Y se comió el pan que Dios tenía allí. En otras palabras, finalmente encontró la verdad 
que estaba Dios tratando de darle a Job para liberarlo de todo aquello de lo que Dios tuvo 
que librar a Job, ¿verdad? Amén. 

Y entonces, ¿qué ocurre cuando encontramos el pan? «Aderezas mesa delante de mí en 
presencia de mis angustiadores». Nuestro problema es que a esas alturas, si caemos en la 
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trampa del diablo, solo vamos a tener ojos y cabeza y corazón para los angustiadores: «Es 
que me dijeron, es que me hicieron, es que si no hubieran dicho, es que si no hubieran 
hecho...». Olvídese de los angustiadores y busque la mesa; busque el pan que el Señor ha 
servido para usted en medio de esa situación. And cuando se lo coma, va a descubrir cuán 
necesaria fue esa situación, porque solo allí se encontraba esa maravillosa lección espiritual 
que Dios tenía para nosotros que nos iba a hacer libres, amén, de aquello detrás de lo que 
Dios andaba. 

Aderezas mesa; bueno, aquí está el valle, aquí está la mesa. La palabra aderezar es la misma 
palabra hebrea que se usa para poner en orden los panes en la mesa de la proposición: 
aderezas, pones en orden una mesa para mí en el valle de sombra de muerte. Una vez nos 
comemos el pan, miren lo que pasa: «Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando». 
Los angustiadores no se han ido a ningún lado, pero ya estamos felices. ¿Por qué? Porque 
conocimos la verdad, y la verdad nos hizo libres. Amén, de cualquiera que sea la cosa de la 
que el Señor quería librarnos. ¿Lo ven? «Unges mi cabeza con aceite; mi copa está 
rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida». 

Y ¿se acuerdan que cantamos algo como que su misericordia me persigue? Es que la palabra 
seguir, obviamente quien escribió ese canto tiene un diccionario de Strong; la palabra seguir 
es perseguir. Sí, es cierto que su misericordia nos persigue. ¿Saben por qué? Porque cuando 
nos comemos el pan... antes de comernos el pan: «Señor, no veo tu misericordia por ningún 
lado. Señor, ¿por qué me estás tratando así? Señor, ¿por qué está pasando esto?». Pero 
cuando nos comemos el pan: «Señor, tu misericordia siempre estuvo allí. Señor, no me 
dejaste de amar pero ni un minuto. Señor, todo el tiempo estabas trabajando conmigo. 
Gracias, Señor. Todo esto fue para mi bien y para mi perfeccionamiento moral y espiritual». 
Amén. 

Y Dios quita los estorbos, quita los obstáculos. «Unges mi cabeza con aceite; mi copa está 
rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida. Y en 
la casa de Jehová moraré por largos días». ¿Quiénes van a llegar a la casa del Padre? ¿Los 
creyentes? No, los seguidores. Hay un camino entre el creyente y la casa del Padre; ahí están 
sus sendas de justicia, ahí está la verdad que nos va a ir haciendo libres de una cosa y otra y 
otra y otra y otra. Amén. 

Ahora, ¿se acuerdan que un día Jesús dijo: «En la casa de mi Padre muchas moradas hay; voy, 
pues, a preparar el lugar para que donde yo estoy, vosotros también estéis»? ¿De qué está 
hablando Jesús? De lo que ocurría cuando había un matrimonio en aquellos tiempos y en 
aquellas latitudes. El padre del novio venía a la casa de los padres o del padre de la novia y 
hacían, ustedes saben, pagaban una dote y hacían un arreglo y todo lo demás; y entonces, 
cuando quedaban satisfechas ambas partes con el arreglo, el muchacho regresaba a la casa 
de su padre a preparar el lugar a su prometida para que, el día que todo estuviera listo, él 
pudiera regresar por su prometida. Y ahí es donde hacían aquellas procesiones en donde 
venían con antorchas y todo aquello; y en el Cantar de los Cantares describen al rey Salomón 
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el día de su desposorio que venía sobre un palanquín, ¿se acuerdan? Amén. ¿Sí? ¿Qué es eso? 
Viene a recoger a su esposa, viene a recoger a su amada. Amén. 

Y aquí viene la procesión y la gente cantando y con antorchas y todo, y llegan a la casa de la 
prometida, y entonces la toma por esposa y se la lleva a la casa de su padre. Amén. Bueno, el 
Señor Jesucristo en su primera venida vino a buscar esposa específicamente de entre la 
nación de Israel, y encontró a unos que otros. ¿Sí? Pero a partir de ahí se dio a la tarea de 
buscar esposa entre todo el resto de nosotros. Amén. 

Pero un día va a regresar, ya no para decir: «Mira, me encantaría casarme contigo. ¿Te 
gustaría arreglar tus vestidos de bodas?». No. Va a regresar, y a los que tengan sus vestidos 
listos, a esos los va a tomar para sí y los va a llevar a la casa del Padre. Entonces, ¿qué estoy 
tratando de decir con esto? La esposa del Cordero son discípulos, son seguidores; no son 
meros creyentes, no es gente que no camina y no va para ningún lado. La esposa del Cordero 
son personas que siguieron al Señor Jesucristo, el Maestro, el Pastor, el Cordero, por todos 
lados, y asimilaron, absorbieron, aprendieron de su Maestro. Se dejaron conducir por el 
valle de sombra de muerte, encontraron allí la verdad que necesitaban para poder ser libres 
de estorbos y obstáculos y actitudes y enojos y pleitos y celos y lujuria y todas esas cosas 
que nos acosan, que salen del viejo corazón. Amén. Y un día se van a encontrar en la casa del 
Padre. Los únicos que entran a la casa del Padre son los que se casaron con su hijo. Amén. 

Ven, ¿ven lo que estamos diciendo? Es tan importante porque sabemos acerca de la esposa 
del Cordero, pero muchos creemos que porque sabemos acerca de eso ya lo somos. Y no 
estamos dispuestos a seguir al Señor pero ni un milímetro a ningún lado, porque: «déjenme 
a mí con mi vida, con mis cosas, con mis gustos; yo hago lo que yo quiero». ¿Lo ven? Bueno, 
ahí nunca vamos a ser libres de obstáculos y de estorbos porque no nos estamos dejando. 
Pero si seguimos a Jesús, tengan la garantía: a algún lado tenemos que llegar, ¿verdad?, tarde 
o temprano, ¿no? Amén. Muy bien, teniendo eso en cuenta, entonces podemos estudiar. 

Ok, este... miren, por ejemplo, Mateo diez, verso veintidós. Y ahora Jesús le va a hablar a sus 
discípulos. ¿Ven? Hay muchas maneras, calificativos, palabras que utiliza la Biblia para 
describir básicamente lo mismo: el mismo estado, el mismo nivel de relación que queremos 
tener con el Señor Jesucristo. Amén. La esposa primero tiene que ser un seguidor, tiene que 
ser un discípulo, tiene que guardar la palabra de Dios en su corazón. Y conocerá la verdad, y 
la verdad la va a ir haciendo libre de un montón de cosas. Amén. ¿Vamos bien? Okay. Mateo 
diez, verso veintidós, por ejemplo, dice... le está hablando a sus discípulos: «Y seréis 
aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, este será 
salvo. Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque de cierto os digo que no 
acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del Hombre. El 
discípulo no es superior a su maestro, ni el siervo más que su señor. Bástale al discípulo ser 
como su maestro, y al siervo como su señor. Si al padre de familia llamaron Beelzebú, 
¿cuánto más a los de su casa?». 

7 



 

Ok, versículo... miren, y les dice en ese contexto, dice versículo este treinta y dos: «A 
cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante 
de mi Padre que está en los cielos; y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo 
también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos». 

Eso lo metió allí en medio de todo lo demás que dice; en su casa pueden leer todo el 
capítulo. Pero se lo está diciendo a los discípulos: «Oigan, oigan, chicos; o sea, ¿quieren ser 
mis seguidores? Eso es algo serio, pues». Porque en el camino el Señor nos va a ir queriendo 
librar, liberar, hacer libres de un montón de cosas. Y aquí el Señor insertó eso porque una de 
las primeras cosas que encontramos es las palabras ofensivas de los demás que con burla y 
desdén nos dicen: «¡Ay, ya te volviste de esos!», refiriéndose a los protestantes. ¿Cierto o no? 
Sí. Sí, somos chicos y chicas que estamos todavía en la escuela, este... medio tratamos de no 
contarle a nadie que empezamos a ir a una iglesia porque el Señor tocó nuestro corazón, 
porque no queremos nosotros ser expulsados del grupo. ¿Sí? Y entonces nos volvemos más o 
menos cristianos submarinos, ¿verdad? Ajá. Hasta que a alguien se le ocurre abrir la boca y 
decir algo, y la gente empieza chiqui chiqui chiqui con nosotros, y entonces muchas veces 
nos ofendemos. ¿Ven? Pasa o no pasa. Yo creo que todos hemos pasado por ahí en algún 
momento. 

¿Qué está haciendo el Señor? Está diciéndonos: «¿Ya ves? Esa es la primera cosa de la que te 
quiero librar. Ahí tenemos un obstáculo; allí tenemos un estorbo. Quiero librarte de eso». 

Amén. El sentirnos ofendidos porque, por causa de nuestra fe en Jesucristo, nos están 
diciendo cosas y nos están tratando diferente porque ya descubrieron lo que somos. Amén. 
¿Sí? Cuando guardamos más y más la palabra en nuestro corazón, el Señor nos hace libres de 
esas ofensas, digamos, ¿verdad?, que se levantan en nosotros. ¿Saben por qué? Porque su 
palabra nos va a ir haciendo amarlo más y más; y tarde o temprano, en vez de ofendernos, 
pensamos: «Wow, el Señor me está dando el privilegio de padecer un poquito por amor a su 
nombre, por causa de su nombre». Amén. Gracias, Señor. 

Entonces viene el Señor y dice: «Ay, ¿ya te comiste el pan? Bueno, sigamos adelante, 
¿verdad?». 

Amén. Y el Señor nos va librando de muchos estorbos y de ese tipo de cosas, ¿verdad?, 
obstáculos en el camino. Él, Él tiene que ir haciéndolo así. ¿Cuántos pueden dar fe, si han 
caminado ya bastantito con el Señor, que hoy todavía no somos perfectos, pero 
definitivamente no estamos donde nos encontró el Señor al principio? Amén. ¿Saben por 
qué? Porque elegimos no ser meros creyentes; elegimos convertirnos en seguidores del 
Señor Jesucristo. Amén. Y ¡qué maravilla cuando el Señor empieza a hacernos libres de 
nuestro propio orgullo, de nuestro propio ego, de nuestro propio grandioso nombre! Amén. 
Y empezamos a abrazar el Suyo a cambio, porque descubrimos que Su nombre es un poco 
más trascental y un poco más valioso que el nuestro. Amén. Gracias al Señor. 
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Muy bien. Vámonos a Lucas, capítulo nueve, verso cincuenta y siete. Lucas nueve, cincuenta 
y siete. El Señor, su manera de enseñar era tan sabia, tan didáctica, tan inteligente. El Señor 
hacía milagros, enseñaba, estaba ocupadísimo trabajando con la gente, orando por ellos, 
etcétera. Era una cosa tremenda. Pasaban noches enteras en vela, orando a su Padre. Amén. 
O sea, todo eso es sobrenatural, ¿sí? Y en medio de toda esta gran actividad, de repente se 
detenía y se volteaba con sus discípulos y les daba una lección. Les daba una lección. 

Lucas, capítulo nueve, verso cincuenta y siete: «Yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, 
te seguiré adondequiera que vayas. Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las aves de 
los cielos nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza». Alguien diría: 
«esto ya lo hemos estudiado en el pasado». No desde la perspectiva de ahorita. ¿Saben qué? 
Jesús no le dijo: «no me sigas». ¿Saben qué le dijo Jesús? «De acuerdo. Sígueme. En el camino 
te voy a hacer libre de ese apego a las cosas de aquí abajo. ¿Todavía quieres venir? ¿Todavía 
quieren venir?». 

Y cuando el Señor nos lleva por una de esas sendas de justicia en donde... que existen y 
fueron diseñadas por Dios para despojarnos de todo obstáculo y de todo estorbo, el Señor 
crea situaciones para darnos cuenta de cuánto dependemos de las cosas temporales, de las 
cosas de aquí abajo; cuán apegados y aferrados estamos, y cuán grande es nuestra confianza 
y nuestra esperanza que tenemos puesta en las cosas de aquí abajo. Ese es un estorbo, es un 
obstáculo del que el Señor quiere librarnos. Amén. 

Así es que yo no sé... con unos lo hace de una forma, con otros lo hace de otra. Pero cuando 
finalmente nos comemos el pan que Dios tenía preparado para nosotros en medio del valle 
de sombra de muerte, descubrimos que las cosas de aquí abajo son temporales. Es como 
dice: la polilla y el orín las corrompe. Sino pregúntenle a mi esposa: he tenido que tirar un 
montón de sacos porque saco mi saco para venir el domingo a la iglesia y tiene un hoyo... ¿se 
lo comió una polilla? Sí, y así es con todo lo demás. Amén. Pero el Señor empieza a 
enseñarnos a poner nuestra confianza y nuestra esperanza en las cosas eternas: en su 
palabra, en su promesa. Amén. En el hecho que él es nuestro padre. O sea, si tenemos un 
padre, todo va a estar bien. Y sí, lo tenemos. ¿Lo ven?" 

Entonces no le dijo: «no me sigas». Le dijo: «con mucho gusto, ahora solo vente». Y se lo llevó 
por una senda diseñada para despojarlo de obstáculos y de estorbos, y se lo llevó a algún 
valle de sombra de muerte, amén, para quitarle ese apego a las cosas temporales. Se comió 
su pan de verdad que Dios tenía escondido para él allí, y siguieron felices su camino. 

Aunque se queden calladitos, voy a seguir con los demás. Démosle gloria al Señor. Miren, 
esto es en serio. El día que ustedes pusieron sus pies en este camino, pusieron sus pies en 
algo verdadero, serio, que tiene objetivo, tiene final. Amén. Gracias a Dios. 

Okay. Luego en el versículo treinta y nueve, dijo a otro: «Sígueme». Él le dijo: «Señor, déjame 
que primero vaya y entierre a mi padre». Jesús le dijo: «Deja que los muertos entierren a sus 
muertos, y tú ve y anuncia el reino de Dios». Ahora, si no tenemos los ojos espirituales 
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abiertos, vamos a creer que es pecado ir a un funeral, especialmente al de nuestro padre. Y 
es obvio que no está hablando de eso, ¿verdad? ¿De qué está hablando? ¿De qué está 
hablando acá? Hay cosas que son importantes, hay cosas que son prioritarias; acabamos de 
perder a un ser querido... pues necesitamos... ahí hay algo que hay que hacer. ¿Hay que 
hacerlo o no? Son prioridades. Amén. 

Pero ¿saben qué? Estamos tan aferrados a lo que llamamos nosotros prioridades: «Tengo 
que ir, tengo que hacer...». ¿Qué, no vamos a orar? «Solo tengo que hacer esta llamada». ¿Por 
qué no estudiamos juntos la Biblia? «Tengo que atender un asunto. ¿Qué, no ves que es 
prioritario? Tengo que atender mis prioridades». Amén. 

Bueno, el Señor le sigue diciendo: «sígueme». No le está diciendo: «no, ya te la perdiste, ya 
problema tuyo». No. Seguro vino el Señor y lo llevó a una senda de justicia para quitarle 
estorbos y obstáculos, ¿verdad? Y ahí descubrió que, la verdad, cuando convertimos a Dios 
en nuestra prioridad, Dios se encarga de las nuestras. ¿Lo han visto o no lo han visto en 
operation en sus vidas? Amén. ¿Ven cómo estamos de aferrados a tantas cosas y lo 
justificamos diciendo?: «Es que yo soy una persona muy responsable, yo no puedo dejar esto 
por un lado». Y el Señor llamándonos por el otro lado a buscarlo, a orar, a estudiar su 
palabra, o a ir y hablarle a alguien, o a ir y servirlo en alguna situación: «Es que no tengo 
tiempo, es que si voy no voy a tener tiempo para esto que es prioritario». Miren, quieren que 
les diga: les prometo que si van, van a tener todo el tiempo del mundo para terminar con sus 
cosas prioritarias; y cuando terminen con ellas, van a ver cuán fácil se les hizo y van a 
descubrir que el noventa y nueve por ciento de sus cosas prioritarias, después de todo, no 
eran tan prioritarias. Pero es algo de lo que necesitamos ser libres. Amén. Amén. 

Versículo sesenta y uno: «Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que 
me despida primero de los que están en mi casa». Y Jesús le dijo: «Ninguno que poniendo su 
mano en el arado mira hacia atrás es apto para el reino de Dios». Ahora, él allí no lo despidió 
y lo mandó a su casa. Le digo: el Señor le debe haber dicho después, le debe haber dicho: 
«¿sabes qué? Pero yo te voy a ayudar a ser apto para el reino de Dios». Y se lo debe haber 
llevado a una de estas sendas de justicia para despojarlo de estorbos y de obstáculos. Amén. 
Y allí, en el valle de sombra de muerte, le debe haber sacudido la jaula un poquito. Amén. Y 
él debe haber aprendido y entendido. 

Miren esto: ¿cuánto vemos para atrás?, «ay, las cosas que dejé; ay, el precio que he pagado; 
ay, lo que he tenido que hacer; ay, el tiempo que he invertido...» Amén. Mucha gente está tan 
aferrada que, cuando las cosas no salen bien, empiezan a decirle al Señor: «Señor, pero si yo 
te he servido; mira todo lo que he hecho, mira todo lo que hice ayer, mira las elecciones que 
hice ayer, mira qué bien me porté ayer...» y siempre viendo para atrás, para atrás, para atrás, 
para atrás, ¿no? Y el Señor dice: «¿Ya pusiste tus manos en el arado? Ahora solo tienes que 
ver para adelante». Amén. Amén. Para adelante. ¿Me explico? Amén. 

Eso es algo de lo que el Señor tiene que librarnos, esa tendencia a estar viendo para atrás, 
porque eso nos hace, en un lado de la balanza, nos hace nunca, nunca despegarnos de lo que 
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fue quedando atrás, y siempre está esa cosa jalándonos de regreso para atrás. Eso es un 
estorbo, es un obstáculo, ¿sí? O, por el otro lado, estamos siempre viendo para atrás para 
decirle al Señor: «Señor, tú estás en deuda conmigo por todo lo que has visto que yo hice allá 
atrás». Amén. Pero el Señor sabe cómo librarnos de eso, ¿sí? ¿Cuántos le dan gracias a Dios? 
Amén. Gracias al Señor. Amén. 

Por eso es como que Dios oye nuestras vociferaciones y nuestras excusas y nuestras 
justificaciones, y es como... es como que el Señor: «¿ya terminaste?». Y de todos modos nos 
va a llevar por sendas de justicia al valle de sombra de muerte, porque él sabe que nuestra 
única salvación y nuestro único remedio es el pan que él tiene servido en la mesa, ahí en el 
valle de sombra de muerte. Entonces, él nos lleva, nos conduce, sigue trabajando hasta que 
encontramos esa verdad que nos va a hacer libres. Amén. 

Bueno, ¿quieren más? Vámonos a Lucas, capítulo catorce, verso veinticinco. Lucas catorce, 
verso veinticinco. Grandes multitudes iban con él. Esto es una de esas ocasiones... ¿se 
imaginan ustedes el trabajo que tenía Jesús con la gente y todo?, y de repente se voltea y 
empieza a hablar con sus discípulos, y les dice: «Si alguno viene a mí, y no aborrece a su 
padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no 
puede ser mi discípulo». Hemos enseñado por años: aborrecer no es odiar, aborrecer es 
amar menos. Aborrecer es: «esto ya no es mi prioridad; aquello es ahora mi prioridad». 
Inmediatamente aborrecí esto otro porque no lo estoy escogiendo de primero. Amén. Eso es 
lo que nos está diciendo el Señor acá. 

Pero dice: ¿quieren ser mis discípulos? Yo voy a tener que llevarlos a estas sendas de justicia 
en donde ustedes van a aprender a... ¿cómo lo ponemos?, iba a decir: darle menor 
importancia a las cosas temporales y mayor importancia a las cosas eternas; pero es más 
que importancia, es más que eso. El Señor empieza a desprendernos hasta de relaciones, 
porque el Señor sabe que muchas veces esas relaciones están un poquito desproporcionadas 
más de la cuenta en nuestros corazones. Amén. Aquella aprensión, aquel apego: «Si es la 
familia, todo depende de mí; entonces yo soy responsable...». Pues sí, pero todo depende de 
Dios. Y si se la entregamos al Señor, él es el responsable. ¿Ven lo que estoy tratando de decir? 
Aquellos apegos a gente, a relaciones, a nuestra gente cercana; y dice... lo que está diciendo 
Jesús aquí es: «yo te voy a enseñar a deponer y a dejar a todas estas relaciones que tanto 
amas en mis manos, para que tú puedas seguir adelante en tu jornada personal buscándome 
a mí y creciendo en mí». Amén. Gracias, Señor. ¿Pueden verlo? Ok. 

Luego dice, versículo veintisiete: «Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede 
ser mi discípulo». 

Ahora, Jesús, como sí quiere que sí seamos sus discípulos, él nos va a llevar a una de estas 
sendas de justicia para librarnos de estorbos y de obstáculos y de todas estas cosas; y ahora 
le toca a esta cosa: «El que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo». 
Su cruz es que: «Señor, si yo no tuviera esta situación o esta condición, si esta no fuera la 
situación, yo podría servirte; pero Señor, mejor voy a quedarme aquí, aferrado a esta cosa, 
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¿verdad?». Amén. Tal vez es una cosa que da muerte porque la cruz es un instrumento para 
matar, ¿verdad?, qué otra cosa. Amén. Pero... pero: «¡Ay, pobrecito de mí, tengo esta 
situación; entonces, por eso no te puedo servir, Señor, no te puedo seguir, Señor!». 

En algunos es de una manera, en otros de otra; a veces es algo físico, a veces es algo, yo no 
sé, emocional, lo que sea. Amén. Pero nos aferramos a tantas cosas: «Pobre de mí, pobre de 
mí, ¿verdad? Ellos, ellos que te sigan y que te sirvan, Señor, porque su situación es mejor que 
la mía». Pero el Señor, como sí quiere que seamos sus discípulos, ¿saben qué hace? Nos lleva 
a una de esas sendas, nos lleva al valle de sombra de muerte y nos ayuda a entender. La 
palabra lo dice: «el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará». O 
sea, él no está esperando a que no tengamos algo que nos mortifica todo el tiempo; él está 
esperando a que pongamos nuestros ojos en él, a que agarremos aquello que nos mortifica 
todo el tiempo, nos lo echemos sobre los hombros y caminemos en pos de él. 

Cualquiera que sea nuestra situación, nuestra limitación, nuestra condición... él no está 
esperando una condición diferente cuando nos llama a nosotros. Él no se equivocaba cuando 
pone sus ojos en nosotros; sabe todo lo que somos y no somos, sabe lo que podemos hacer y 
no podemos hacer, sabe dónde somos débiles y dónde no lo somos. Y cuando nos llama 
empezamos: «¿a mí?» «Sí, a ti». «¿Qué no ves que no puedo? Esta es mi condición, esta es mi 
situación. Si hubiera nacido yo allá... pero nací aquí. Si mi vida hubiera sido aquella... pero es 
esta. Entonces, no puedo, Señor». 

El Señor nos va a tomar de la mano, nos va a empujar con su palito y nos va a llevar por una 
de estas sendas de justicia, y va a empezar a lidiar para quitarnos ese obstáculo, ese estorbo. 
Y en el valle de sombra de muerte vamos a descubrir que el Señor no se equivocó cuando 
nos llamó a nosotros. Amén. Cuando nos comamos esa verdad, vamos a ser libres de este: 
«¡Ay! Es que si fuera otra mi situación...». Bueno, cuando salimos de ahí, vamos camino a la 
casa del Padre con todo y nuestra situación, con todo y nuestra condición. Amén. Amén, 
¿está claro? ¿Cuántos le dan gracias a Dios? Gracias, Jesús. Amén, amén, amén. 

Luego en el verso veintiocho dice: «porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 
no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea 
que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean 
comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este hombre comenzó a edificar y no pudo acabar». 
Le está hablando a sus discípulos y les dijo: «¿quieren seguirme? ¿Quieren ser mis 
discípulos? Hay un costo». Ahora, saben que nadie está dispuesto a pagar el costo. Pero tiene 
una de esas sendas de justicia preparadas para nosotros. Amén. 

Y ahí nos enseña a que cualquiera que sea el costo que paguemos nosotros en esta vida... si 
es un costo que estamos pagando aquí, tiene que ser algo temporal, tiene que ser algo 
pasajero, tiene que ser algo vano. Amén. El pagar, pagar un precio, es despojarnos de algo, 
¿sí? Ese es el precio que pagamos: renunciar a algo, apartarnos de algo, ese es el precio que 
pagamos, ¿sí? Él sabe, él nos ama y él nos quiere consigo; y si sabe que tenemos ese 
obstáculo y ese estorbo, nos va a llevar al valle de sombra de muerte, y allí la lección va a ser 
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finalmente despojarnos de lo que el Señor quería que nos despojáramos. Amén. Vamos a 
recoger nuestro pan y vamos a seguir adelante hacia la casa del Padre libres, amén, de esa 
cosa que nos hacía no querer pagar ningún tipo de precio. No es dinero; ¿a qué horas vamos 
a comprar con dinero las cosas del Señor? «Venid y comprad sin dinero», dijo el profeta. 
Amén, ¿cómo compramos sin dinero? Rindiendo y entregando algo que el Señor nos esté 
pidiendo. 

Nos cuesta, no es fácil, pero el Señor nos ayuda; el Señor trazó este camino precisamente 
para ayudarnos. Amén. Y uno hace entregas, y uno... y uno piensa porque está el... está el 
tormento de la voz del enemigo, ¿verdad? Uno hace entregas y ahí están las voces del 
enemigo: «¿Cómo se te ocurre rendir eso?, ¿o renunciar a esto, o apartarte de aquello en tu 
vida? Mira a tus amigos, ellos no lo están haciendo; yo creo que tú te estás fanatizando un 
poquito». Amén. Sí, es a veces es un tormento; depende de lo que al Señor se le ocurra 
pedirnos rendir. Amén. 

Pero cuando el Señor trabaja con nosotros, un día el Señor nos abre los ojos y nos damos 
cuenta de lo ridículo que era la batalla que estábamos peleando nosotros buscando 
aferrarnos a algo que Dios nos estaba pidiendo. Cuando se lo rendimos, miren cómo salimos 
del otro lado del valle: felices, enriquecidos y agradecidos que el Señor finalmente nos logró 
arrancar esas cosas del corazón, ¿verdad? Y el verso treinta y uno dice: «¿O qué rey, al 
marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente 
con diez mil al que viene contra él con veinte mil? Y si no puede, cuando el otro está todavía 
lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. Así, pues, cualquiera de vosotros 
que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo». 

Y aquí lo que está diciendo es que, al final de cuentas, él es el rey que tiene un ejército un 
poquito más poderoso que el nuestro. Así es que, ¿por qué no mejor nos rendimos de una 
buena vez? O sea, si es una lucha entre Jesús y nosotros, ¿adivinen quién va a ganar? ¡Amén! 
Gracias a Dios, gracias a Dios. Bueno, démosle otro aplauso al Señor Jesús. Muy bien. 

Ahora, vámonos a Lucas seis, cuarenta. Lucas seis, cuarenta. Esta porción es paralela a la que 
leímos muy al principio en Mateo, capítulo diez, pero miren cómo dice Lucas seis, verso 
cuarenta. Se los voy a leer; nuestra versión es la Reina Valera 60, les voy a decir cómo dice la 
Reina Valera 1909 y cómo dice la King James. Nuestra versión dice, en Lucas seis, cuarenta, 
dice: «El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, será 
como su maestro». O sea, queremos ser como el Maestro, ¿no? 

La versión 1909 dice: «cualquiera que fuere como el maestro, será perfecto». O sea, ¿camino 
a dónde nos lleva Jesús? A ser como él, a ser perfectos. ¿Queremos o no? ¡Sí! Bueno, ya les 
dije cuál es el camino, no hay para dónde. Esto no se consigue si nos quedamos solo como 
meros creyentes. Tenemos que guardar la verdad en nuestro corazón y convertirnos en sus 
discípulos y seguirlo para que él vaya haciéndonos libres de todas estas cosas de las que 
necesita hacernos libres. Amén. La King James dice: «cada uno que sea perfecto será como 
su maestro». Bueno, es más o menos parecido a la nuestra, ¿verdad? Más o menos, pero dice 

13 



 

perfecto, no perfeccionado. O sea, queremos ser perfectos, eso significa que queremos ser 
como el Maestro. Amén. Entonces, tenemos que seguir al Maestro hasta el final del camino. 
¿Sí? Ok, ok. 

Ahora vámonos a Mateo veintiocho. Mateo veintiocho, verso dieciocho. La siguiente cosa 
más emocionante que existe, que es ser discípulos de Jesús y ser instruidos y aprender por 
Jesús, adivinen cuál es: vamos a leer Mateo veintiocho, dieciocho. Esa es la gran comisión. 
Mateo veintiocho, dieciocho. Sí encontraron Mateo, ¿verdad? Ok. Y Jesús se acercó y les 
habló diciendo: «Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones...» No dice: vayan y consigan prosélitos, vayan y hagan a un 
montón de creyentes, conviertan en creyentes a los incrédulos; no, dice: vayan y conviertan 
a la gente en estudiantes, en seguidores. Amén. Ok. «...bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado». 

¿Cómo vamos a convertir en estudiantes, en seguidores, en discípulos a los demás? 
Enseñándoles. ¿And cómo les vamos a poder enseñar? Habiendo aprendido nosotros 
primero. Un discípulo va a convertir en discípulos a los demás. Un estudiante, un seguidor 
va a convertir en estudiantes y en seguidores a los demás. ¿Saben por qué? Porque van a ver, 
o sea, un seguidor, un estudiante del Señor Jesucristo tiene tanta palabra guardada en el 
corazón que no la puede contener, se rebalsa en los demás, hablando la verdad, contándoles 
con emoción y con gozo todo lo que ha estado aprendiendo de su maestro. Amén. 
Compartiendo sus experiencias personales, su testimonio con el Señor, ¿sí? La gente que 
escucha dice: «hala, yo quiero eso también, cómo se hace». ¡Qué privilegio poder ahora 
nosotros enseñarle a alguien más, porque a nosotros nos enseñó el Señor Jesucristo! Amén. 

Pero déjenme decirles algo: un cristiano carnal convierte en cristianos carnales a todos sus 
estudiantes. Y he oído gente, ¿verdad?, que viene alguien más nuevito y le dice: «mira, y qué 
tengo que hacer, el Señor me está llamando a rendirme más a él, a consagrarme más a él»; y 
he oído personas cuya respuesta es: «ay, eso no es necesario, no le hagas caso a esas cosas». 
¿Han oído ustedes cosas así? Ajá. Sí, o sea, un cristiano carnal solo va a reproducir, o sea, va a 
crear cristianos carnales. Pero un discípulo va a engendrar discípulos, va a engendrar 
seguidores. Qué emocionante poder enseñarle a otros, ¿verdad? Amén. Amén. Gracias a Dios. 

Entonces, vámonos a Marcos diez, veintiocho. Marcos diez, veintiocho. Marcos diez, verso 
veintiocho dice: «Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado 
todo, y te hemos seguido. Respondió Jesús y dijo: De cierto os digo que no hay ninguno que 
haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por 
causa de mi y del evangelio, que no reciba cien veces más ahora en este tiempo; casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras, con persecuciones; y en el siglo venidero la 
vida eterna». Amén. 

Y muchas de esas entregas que el Señor nos pide hacer, muchas de esas son porque él 
simplemente quiere apartar de nuestra vida estorbos y obstáculos. Hay otras en donde él 
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simplemente quiere sacarnos del corazón la cosa, pero después nos la devuelve. Abraham le 
pidió poner al hijo en el altar, a Isaac; después se lo devolvió. Entonces, dice: «no, entonces, 
¿por qué tanta molestia?». No, no fue ninguna molestia, se lo sacó del corazón. Amén. 
Entonces, a veces es para que las cosas simplemente se vayan, ¿verdad? Pero antes de que se 
vayan, otras veces es solo para sacárnoslas del corazón. Amén. Y miren como dice Cantares 
ocho, verso siete. Cantares ocho, verso siete. Cantares ocho, siete: «Las muchas aguas no 
podrán apagar el amor, ni lo ahogarán los ríos. Si diese el hombre todos los bienes de su casa 
por este amor, de cierto lo menospreciarían». 

Cierto. Pero ese es el camino a la casa del Padre. Es el camino a la esposa del Cordero. Amén. 

Entonces, si regresamos a Juan, viene Jesús y dice: «¿ya creyeron? Ahora guarden mi palabra 
en su corazón. Eso los va a hacer convertirse en verdaderos discípulos, y conocerán la 
verdad, y la verdad los libertará». Entonces, ¿cuál es nuestro trabajo? Guardar la palabra en 
el corazón. Todo lo demás lo hace el Señor. Guardar la palabra en el corazón, eso es todo. 
Todo lo demás lo hace el Señor. Él nos lleva por sendas de justicia, él nos lleva al valle, 
porque allí está el pan que nos va a sacar del otro lado. Amén, amén. Guardar la verdad, 
guardar la palabra en el corazón. No seamos solo meros creyentes, seamos discípulos. Esos 
son los que van a estar en la casa del Padre por largos días. ¿Amén? Bueno, aprendimos algo. 
Démosle gracias a Dios. Gracias, Señor, gracias, gracias. Bendito Dios. Alabamos tu nombre, 
alabamos tu nombre, alabamos tu nombre, Señor. Gracias, Jesús. Muy bien, gloria al Señor. 
Vamos a ponernos en pie y vamos a bendecir al Señor. Amén. Gracias, Señor, gracias, Jesús. 

¿Cuántos quieren ser discípulos del Señor Jesucristo? Y todo lo que tenemos que hacer es 
guardar su palabra. Él nos lleva, él nos conduce, él nos va a llevar a esas sendas de justicia. Él 
nos va a hacer ser verdaderamente libres. Amén, él hace todo lo demás, todo lo que nos pide 
es amar su palabra. Podemos levantar la voz y bendecir su nombre y decirle: «Señor, gracias. 
Gracias por enseñarnos tus caminos. Gracias, Padre, por enseñarnos a través de tu palabra 
nuestra responsabilidad». 

Señor, te amamos, queremos guardar tu palabra en nuestros corazones. Eso nos va a 
convertir en verdaderos discípulos tuyos. En el nombre de Jesús, ayúdanos a ya no estar 
conformes a ser meros creyentes. Señor, haznos ser seguidores, aprendices, estudiantes, y, 
Señor, llévanos a tal punto en donde nosotros tengamos el privilegio de ir y hacer discípulos, 
Señor, de otras personas, que sientan por ti lo que nosotros sentimos por ti, que tengan en ti 
lo que nosotros tenemos en ti, Padre. Bendito Dios, ayúdanos, Señor. Tú condúcenos, tú 
llévanos a las sendas de justicia, líbranos de estorbos, líbranos de obstáculos, tú sabes cuáles 
son, tú sabes cómo librarnos. Bendito, Señor, y danos esa palabra, esa verdad, señor, que nos 
hará verdaderamente libres para seguir adelante. Gracias, Padre, por el llamado que nos 
haces, por el privilegio, Señor Dios, que nos concedes en nuestras manos, Señor Dios Santo; 
bendito Dios, el ser seguidores de Cristo. 

Gracias, Padre. Haznos hacerlo, Señor, con todo el corazón. Gracias por tu palabra, por tu 
espíritu, por tu obra en nuestras vidas y por tu deseo, por tu voluntad de querer 
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perfeccionarnos. Queremos ser como el Maestro, queremos ser perfeccionados, Señor. Así es 
que aquí vamos, detrás de ti, Jesús. Detrás de ti, Señor Jesús. Tú haz lo demás, haz lo que 
tengas que hacer, Señor. Gracias. En cuanto a nosotros, guardaremos tu palabra en nuestro 
corazón, Señor, en el nombre de Jesús; gracias por amarnos como nos amas. Te amamos y te 
damos toda la gloria. Amén, amén. Demos gracias al Señor. 

 

 

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 
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